
Noticias        

 
Hoy, domingo 17 de noviembre, se celebra la III Jornada Mundial de los 
Pobres con el lema, «La esperanza de los pobres nunca se frustrará» 
(Sal 9,19). Unas palabras, explica el papa Francisco en su mensaje para la 
Jornada, que se «presentan con una actualidad increíble. Ellas expresan 
una verdad profunda que la fe logra imprimir sobre todo en el corazón de 
los más pobres: devolver la esperanza perdida a causa de la injusticia, el 
sufrimiento y la precariedad de la vida». 

 
RETIRO “CIUDAD DE DIOS”. Para jóvenes a partir de 2o de Bachillerato con 
el objetivo de orar, reflexionar, compartir y convivir. Del 22 al 24 de noviembre en 
Los Negrales (Madrid). 
EUCARISTÍA VOCACIONAL. Este mes la tendremos el viernes 22 a las 
19,30h., pidiendo por las vocaciones religiosas y agustinianas.   

CONFIRMACIONES. El próximo sábado 23 a las 19,30h., los jóvenes de 
nuestra comunidad que se han estado preparando, recibirán el sacramento de 
confirmación en la fe. ¡Felicidades! 

CONCIERTO “REVOLLUTET EMSEMBLE”. Es una coral que nos ha 
visitado en varias ocasiones, siempre dejando un buen recuerdo musical. Estará 
en Santa Ana el domingo 24, a las 18,00h., con varias piezas musicales inéditas.      
GRUPO DE LECTURA COMPRENSIVA. Los lunes de 18,00 a 19,00h., se 
reúne el grupo de lectura comprensiva y dibujo continuado, con la monitora Charo. 
Es una actividad idónea para activar el cerebro y el lado emocional. ¡Participa!  

EL CORO DE LAS 12,00h NECESITA NUEVOS INTEGRANTES. Al iniciar 
el nuevo curso es un momento propicio para integrarse en el coro y colaborar en el 
canto litúrgico, una manera estupenda de dirigirse a Dios y orar.  
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1.  

SÓLO DIOS ES NUESTRA RIQUEZA Y ESPERANZA 
 

Se acerca el final del año litúrgico, dentro de dos semanas comenzará el 
Adviento. Por eso, la liturgia, con lenguaje apocalíptico, pone en boca de Jesús 
palabras sobre la destrucción del templo y sobre el final catastrófico del tiempo 
en que los apóstoles y discípulos de Jesús vivían. A nosotros, estas palabras. 
pueden servirnos para que meditemos sobre la brevedad de la vida presente, y 
sobre la eternidad y grandeza de nuestro Dios. Y vivir sabiendo que nuestras 
vidas son como los ríos que van al mar, que es el morir. Mientras tanto, no 
quedarse con los brazos cruzados, esperando el fin del mundo como les ocurría 
a los fieles de la iglesia de Tesalónica. Pablo les insta a trabajar para ganarse el 
pan de cada día. Es así como Dios nos quiere, como personas esperanzadas y 
esperanzadoras, conscientes de su misión de transformar este mundo hasta 
convertirlo en el auténtico reino de Dios. 
 
Cuando Lucas escribe su evangelio ya se ha producido la destrucción del 
Templo de Jerusalé, por oden del emperador Tito en el año 70. Por tanto, lo que 
se narra como algo apocalíptico, como algo que va a suceder, en realidad ya se 
ha producido. Pero lo importante es la enseñanza que quiere dar el evangelista. 
El Templo no es lo importante, tampoco el mero cumplimiento de la ley, pues 
Jesús predicó que no es Jerusalén ni en Garizín donde debemos dar culto a 
Dios, sino "en espíritu y en verdad". En nuestra religión cristiana también nos 
hemos montado "otros templos", otras normas que nos "aseguran la salvación". 
Es más fácil pedir que te digan qué es lo que tienes que cumplir y asegurar así la 
salvación, que identificarse con Cristo, dejar que Él te transforme y estar 
dispuesto a seguirle con todas las consecuencias. Lo primero no cuestiona tu 
vida, lo segundo transforma tu vida y te convierte en hombre nuevo. La fe es una 
aventura arriesgada y emocionante, no es un cumplimiento cómodo y seguro de 
normas sin implicación de tu persona. 
 
Participemos de la Eucaristía como una llamada a salir de nosotros mismos y 
entregarnos a quienes más nos necesiten. Vivamos con esperanza esta 
Eucaristía, ansiando la gloria que está por llegar, y haciendo partícipes de esta 
misma esperanza a todos, especialmente a los más carentes de todo. 



 

 

MALAQUIAS 3, 19-20a   

He aquí que llega el día, ardiente como un horno, en el que todos los orgullosos y 

malhechores serán como paja; los consumirá el día que está llegando, dice el 

Señor del universo, y no les dejará ni copa ni raíz. Pero a vosotros, los que teméis 

mi nombre, os iluminará un sol de justicia y hallaréis salud a su sombra. 

SALMO RESPONSORIAL 

El Señor llega para regir los pueblos con rectitud 

2 TESALONICENSES 3, 7-12 

Hermanos: Ya sabéis vosotros cómo tenéis que imitar nuestro ejemplo: No 

vivimos entre vosotros sin trabajar, no comimos de balde el pan de nadie, sino que 

con cansancio y fatiga, día y noche, trabajamos a fin de no ser una carga para 

ninguno de vosotros. No porque no tuviéramos derecho, sino para daros en 

nosotros un modelo que imitar. Además, cuando estábamos entre vosotros, os 

mandábamos que si alguno no quiere trabajar, que no coma. Porque nos hemos 

enterado de que algunos viven desordenadamente, sin trabajar, antes bien 

metiéndose en todo. A esos les mandamos y exhortamos, por el Señor Jesucristo, 

que trabajen con sosiego para comer su propio pan 

LUCAS 21, 5-19 

En aquel tiempo, como algunos hablaban del templo, de lo bellamente adornado 

que estaba con piedra de calidad y exvotos, Jesús les dijo. «Esto que contempláis, 

llegarán un días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea destruida». 

Ellos le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de que 

todo eso está para suceder?». Él dijo: «Mirad que nadie os engañe. Porque 

muchos vendrán en mi nombre diciendo: "Yo soy", o bien: "Está llegando el 

tiempo”; no vayáis tras ellos. Cuando oigáis noticias de guerras y de revoluciones, 

no tengáis pánico. Porque es necesario que eso ocurra primero, pero el final no 

será enseguida». Entonces les decía: «Se alzará pueblo contra pueblo y reino 

contra reino, habrá grandes terremotos, y en diversos países, hambres y pestes. 

Habrá también fenómenos espantosos y grandes signos en el cielo. Pero antes de 

todo eso os echarán mano, os perseguirán, entregándoos a las sinagogas y a las 

cárceles, y haciéndonos comparecer ante reyes y gobernadores, por causa de mi 

nombre. Esto os servirá de ocasión para dar testimonio. Por ello, meteos bien en la 

cabeza que no tenéis que preparar vuestra defensa, porque yo os daré palabras y 

sabiduría a las que no podrá hacer frente ni contradecir ningún adversario vuestro. 

Y hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os entregarán, y 

matarán a algunos de vosotros, y todos os odiarán por causa de mi nombre. Pero 

ni un cabello de vuestra cabeza perecerá; con vuestra perseverancia salvaréis 

vuestras almas». 

 
 

«CON VUESTRA PERSEVERANCIA  
SALVARÉIS VUESTRAS ALMAS»                                  

  (Lc 21, 19) 
 

De los sermones de san Agustín (Sermón 359 A, 2) 
«Jesucristo el Señor dice en cierto lugar del Evangelio: con vuestra 
paciencia poseeréis vuestras almas (Lc 21,19). […]. La paciencia no 
parece necesaria para las situaciones prósperas, sino para las adversas. 
Nadie soporta pacientemente lo que le agrada. Por el contrario, siempre 
que toleramos, que soportamos algo con paciencia, se trata de algo duro 
y amargo; por eso no es la felicidad, sino la infelicidad, la que necesita la 
paciencia. Con todo, como había comenzado a decir, todo el que arde en 
deseos de la vida eterna, por feliz que sea en cualquier tierra, tendrá que 
vivir necesariamente con paciencia, puesto que le resulta molesto el 
tolerar la propia peregrinación hasta que llegue a la patria deseada y 
amada. Uno es el amor propio del deseo y otro el propio de la visión. En 
efecto, el que desea, ama también; y quien desea, ama hasta llegar a lo 
amado; y quien ya lo ve, ama para permanecer en ello». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

 

Lunes 18 
 

1Mac1,10-15.41-43.54-57.62-64 

Salmo: 118 
Lc 18, 35-43 

“Dame vida, Señor, para que 
observe tus preceptos” 

 

Martes 19 
 

2 Mac 6, 18-31  

Salmo: 3 
Lc 19, 1-10 

 
“El Señor me sostiene” 

 

Miércoles 20 
 

2 Mac 7, 1. 20-31 

Salmo: 16  
Lc  19, 11-28 

“Al despertar me saciaré de tu 

semblante, Señor” 

Jueves 21 
Presentación de la 

Bienaventurada Virgen María 

1 Mac 2, 15-29 
Salmo: 49 
Lc  19, 41-44 

“Al que sigue buen camino le 
haré ver la salvación de Dios” 

Viernes 22 
Santa Cecilia 

1 Mac 4, 36-37. 52-59 
Salmo: 1 Crón 29, 10-12 
Lc  19, 45-48 

“Alabamos tu nombre glorioso, 
Señor” 

 

Sábado 23 
 

1 Mac 6, 1-13  
Salmo: 9 
Lc 20, 27-40 

“Gozaré con tu salvación, 
Señor” 

 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 
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